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EDICTO  DIOCESANO 


Del  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Guatemala 

AL  VENERABLE  CLERO  Y  FIELES  DE  LA  MISMA. 

para  publicar  la  Constitución  Apostólica 
con  que  S.  S.  PIO  XI  promulga  un  Jubileo  extraordinario 
para  el  año  de  1929. 

AMADOS  HIJOS  EN  N.  S.  J.  C: 

Hace  algunas  semanas  os  anunciamos  el  Jubileo  Sa- 
cerdotal de  X.  Smo.  Padre  el  Señor  .Pío  XI,  y  os  exhorta- 
mos a  orar  especialmente  por  El. 

Hoy  os  comunicamos  la  Constitución  Apostólica  de  6 
de  Enero  de  este  año,  en  la  que  el  Vicario  de  Cristo  nos 
concede  gracias  especiales  para  este  año  que  es  un  Año 
Santo  extraordinario. 

CONSTITUCION  APOSTOLICA 

Con  que  Su  Santidad  PIO  XI  promulga  para  todo  el  año  1929 
un  Jubileo  extraordinario. 

Al  comenzar,  por  gracia  singular  de  Dios,  el  año 
quincuagésimo  de  Nuestro  sacerdocio,  nada  podítl  ser  más 
grato  a  Xos  Padre  común  de  todos  los  fieles,'  que  ver  a 
todos  nuestros  hijos  en  comunión  de  ánimos  y  plegarias 
con  Nos  mismo,  para  tributar  ha  cimientos  de  gracias  a 
Dios  e  implorar  sea  en  Nuestro  favor,  sea  en  el  de  la  Iglesia 
confiada  a  Nuestros  cuidados  y  expuesta  hoy  a  tantos  males 
y  peligros,  oportunos  auxilios,  con  los  cuales  pudieran 
todos,  y  en  especial  el  Clero,  impulsar  la  difusión  y 
aumento  de  la  fe  cristiana  y  emprender  la  obra  de  una 
vida  más  santa. 
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Gratísima  en  efecto,  y  tanto  más  cuanto  más  espon- 
tánea y  fervorosa,  Nos  resulta  esta  admirable  concordia, 
por  la  que  todos  los  buenos,  mientras  de  todas  partes  se 
congratulaban  con  Nos  por  el  fausto  acontecimiento,  diri- 
giéndonos votos  y  augurios,  ya  desde  el  principio  elevaban 
a  Dios  plegarias  privadas  y  públicas  en  celebración  del 
mismo.  Tan  notable  y  rápida  unanimidad  demuestra  es- 
pléndidamente cuán  propio  sea  de  los  buenos  hijos  el  com- 
partir así  las  tristezas  y  dolores,  como  la  dicha  y  el  gozo  del 
Padre,  en  virtud  de  aquella  intimidad  que  vincula  y  rige 
la  sociedad  doméstica.  Y  es  que  la  primera  y  principal 
ley  del  amor,  es  que  se  haga  patente  no  tanto  con  palabras 
cuanto  con  obras,  las  cuales  ~por  cierto,  deben  de  consistir 
en  la  mutua  comunicación  de  bienes. 

Nos  mismo,  constreñido  fuertemente  por  la  misma  ley, 
queremos  hacer  partícipes  de  los  propios  bienes  a  nuestros 
carísimos  hijos,  y  los  invitamos  al  goce  de  nuestras  ale- 
grías; de  suerte  que,  mientras  abrimos  los  tesoros  de  las 
gracias  celestiales,  cuya  dispensación  Nos  compete,  suma- 
mos a  nuestros  personales  gozos  el  provecho  y  las  comunes 
alegrías  de  nuestros  hijos. 

Por  lo  cual,  conformándonos  con  el  modo  de  obrar  de 
Nuestros  Predecesores,  y  principalmente  de  León  XIII, 
hemos  venido  en  intimar  un  nuevo  Año  Santo  en  forma  de 
Jubileo  universal  extraordinario  para  todo  el  Orbe  cató- 
lico, y  el  cual  habrá  de  lucrarse  en  el  curso  del  presente 
año  hasta  terminar  el  mes  de  diciembre  próximo  venidero. 
Confiamos  que  abriendo  con  paterna  liberalidad  las  fuentes 
espirituales  de  la  Iglesia  durante  todo  este  tiempo,  los 
fieles  todos  se  aprestarán  al  lucro  de  tales  dones  con  tanto 
fervor  y  voluntad,  que  las  costumbres  privadas  y  públicas 
se  reformen,  se  vigorice  la  fe  y  se  encienda  más  y  más 
el  ardor  de  la  cristiana  piedad.  Por  cierto  que  si  reflorece 
en  el  pueblo  cristiano  el  espíritu  de  oración  que  tantas 
veces,  y  aún  últimamente  hemos  recomendado,  no  halla- 
remos, ni  la  Iglesia  tampoco,  ningim  auxilio  más  poderoso 
para  sortear  los  peligros  de  estos  calamitosos  tiempos  que 
atravesamos. 
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Impulsan  nuestra  determinación  los 
sitos  e  iguales  motivos  que  a  nuestro  citado  predecesor 
León  XIII  de  feliz  recordación,  al  promulgar  este  sacro 
Jubileo,  es  decir,  amonestar  y  exhortar  a  todos  aquellos 
que  se  preocupan  de  su  propia  salvación,  para  que  entrando 
dentro  de  sí  en  el  recogimiento,  y  levantando  sus  terrenos 
pensamientos,  los  dirijan  a  cosas  más  altas;  lo  que  redun- 
dará en  bien  no  sólo  de  ellos  en  particular,  más  también 
de  los  pueblos;  ya  que  la  perfección  de  los  individuos  es 
principio  de  perfeccionamiento  de  las  costumbres  y  para 
toda  la  vida  social. 

Como  quiera  que  el  Año  Santo  se  endereza  princi- 
palmente a  promover  el  incremento  de  la  fe  en  el  pueblo, 
y  para  conformar  las  costumbres  públicas  con  la  ley  evan- 
gélica, parécenos  que  la  celebración  del  día  de  nuestra  orde- 
nación sacerdotal  debiera  excitar  poderosamente  a  cuantos 
han  sido  elevados  a  la  misma  dignidad  del  sacerdocio,  a 
poner  en  pleno  acuerdo  su  propia  vida  con  la  sublime  alteza 
de  su  misión. 

Confiamos,  finalmente,  que  del  múltiple  fruto  de  este 
Sacro  Jubileo,  que  aprovechará  no  sólo  a  cada  individuo 
sino  a  la  entera  sociedad,  habrá  de  recabarse,  plena  y  per- 
fecta, la  restauración  que  buscamos  de  la  paz  de  Cristo  en 
el  Reino  de  Cristo. 

Por  lo  tanto,  fiados  en  la  misericordia  de  Dios  omni- 
potente y  en  la  autoridad  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y 
Pablo,  y  en  uso  de  la  potestad  de  atar  y  desatar  que,  no  obs- 
tante Nuestra  indignidad,  el  Señor  se  ha  dignado  confe- 
rirnos, para  incremento  de  la  fe,  enmienda  de  las  costum- 
bres y  para  santificación,  especialmente  del  Clero,  conce- 
demos a  todos  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo  plenísima  indul- 
gencia de  todos  sus  pecados  en  forma  de  Jubileo  Universal, 
que  habrá  de  lucrarse  durante  el  corriente  año,  a  partir  del 
día  de  hoy  hasta  el  fin  de  diciembre  venidero,  del  modo 
siguiente : 

I. — a)  Los  habitantes  de  la  diócesis  de  Roma  y  los 
peregrinos  que  vengan  a  ella,  visitarán  dos  veces,  sea  en  el 
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mismo  o  en  diversos  días,  las  Basílicas  Lateranense,  Vati- 
cana y  Liberiana  de  Sta.  María  la  Mayor,  deteniéndose 
a  orar  allí  por  algún  espacio  de  tiempo  a  intención  del 
Santo  Padre  (arriba  manifestada),  y  en  general  por  la 
conversión  de  los  pecadores,  extirpación  de  las  herejías  y 
de  los  cismas,  por  la  paz  y  concordia  de  todos  los  que  go- 
biernan; de  donde  más  fácilmente  se  obtendrán  la  exalta- 
ción, prosperidad  y  libertad  de  la  Iglesia  Católica  y  de  su 
Cabeza  visible  el  Vicario  de  Jesucristo.  Cuando,  no  obs- 
tante, por  la  excesiva  distancia  de  los  lugares  o  por  cual- 
quier otro  impedimento  sea  difícil,  sobre  todo  a  los  habi- 
tantes del  suburbio  visitar  las  basílicas  predichas,  conce- 
demos que  los  confesores  puedan  permitir  a  sus  penitentes 
que  hagan  las  visitas  en  otra  iglesia  parroquial  u  oratorio 
público  en  donde  ordinariamente  se  celebre  la  Santa  Misa. 

b)  Deberán,  además,  ayunar  dos  días,  fuera  de  los  de 
obligación  de  acuerdo  con  el  Código  de  Derecho  Canónico. 

c)  Harán  una  confesión  sacramental  recibiendo  debi- 
damente la  absolución,  distinta  de  la  que  deben  hacer  anual- 
mente por  precepto  común,  y  recibirán  la  Comunión  piado- 
samente, a  más  de  la  Comunión  pascual. 

d)  Finalmente  cada  uno,  según  su  posibilidad  y  devo- 
ción, y  con  el  consejo  de  su  respectivo  confesor,  dará  una 
limosna  para  fines  piadosos;  especialmente  recomendamos 
la  Obra  de  la  Propagación  y  Preservación  de  la  fe. 

II.  — Fuera  de  la  diócesis  de  Koma  prescribimos  para 
todo  el  r#ko  del  orbe  dos  visitas  que  habrán  de  hacerse 
el  mismo,  o  en  diversos  días,  en  tres  iglesias  u  oratorios 
públicos  designados  por  el  Ordinario,  y  en  los  cuales  haya 
Misa  habitualmente.  Y  donde  no  hubiere  tantas  iglesias, 
podrán  hacerse  tres  visitas  en  dos  iglesias,  o  las  seis  en  una 
sola.  Deberán  ejecutarse,  además,  las  otras  piadosas  obras 
arriba  enumeradas. 

III.  — Para  todos  aquellos  que  en  Roma,  o  dondequiera, 
hicieren  las  visitas  colegialmente  o,  como  suele  decirse,  pro- 
cesionalmente,  encabezados  por  el  párroco  u  otro  sacerdote 
designado  para  ello,  el  Ordinario  podrá  reducir  el  número 
de  las  visitas  según  su  prudente  arbitrio. 
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IV.  — Las  visitas  podrán  hacerse,  parte  en  mía  diócesis 
y  parte  en  otra ;  y  dentro  de  la  misma,  parte  en  un  lugar 
y  parte  en  otro,  pero  siempre  en  los  templos  legítimamente 
designados  en  cada  lugar. 

V.  — Los  confesores  podrán  dispensar  conmutando  las 
obras  prescritas  en  alguna  otra,  en  favor  de  los  fieles  que 
por  cualquier  motivo  justo  y  racional  se  vieren  impedidos 
de  cumplir  alguno,  y  aún  todos  los  requisitos  sobredichos. 

VI.  — Todos  los  religiosos,  y  cuantos  se  designan  con 
este  nombre  en  el  Código  de  Derecho  Canónico,  Lib.  2, 
parte  2,  podrán  ser  dispensados,  ora  individualmente,  ora 
colectivamente  por  sus  inmediatos  superiores,  conmutando 
las  obras  prescritas  en  otras,  con  tal  que  no  sean  éstas  por 
otro  concepto  obligatorias.  Y  las  Congregaciones  reli- 
giosas laicales  podrán  serlo  igualmente  por  el  Sacerdote  que 
las  gobierna  en  el  fuero  externo,  y  en  caso  necesario,  cada 
uno  por  su  propio  confesor. 

Durante  todo  el  tiempo  del  Sacro  Jubileo  los  confesores 
deberán  generalmente  atenerse  a  la  disciplina  introducida 
últimamente  por  el  Código  de  Der.  Can.  No  entendemos, 
sin  embargo  suspender  en  manera  alguna  las  facultades 
extraordinarias,  de  cualquier  modo  delegadas,  que  hayan 
obtenido;  antes  les  otorgamos  por  todo  este  año  las 
siguientes  facultades,  valederas  dentro  de  los  límites  de 
la  jurisdicción  ordinaria  o  delegada  de  que  estuvieren  in- 
vestidos por  sus  propios  Ordinarios.  Es  dedi  que  tanto 
en  Roma  como  en  las  demás  partes  podrán  absolver  a  los 
penitentes  debidamente  dispuestos  de  todos  los  casos  reser- 
vados tanto  (ib  homine  como  a  iure,  bien  con  censura,  bien 
sin  ella,  exceptuados  tínicamente  los  casos  de  violación  del 
secreto  del  Santo  Oficio  y  los  reservados  de  modo  espe- 
cialísimo  al  Sumo  Pontífice.  (Can.  2320,  2343,  2367  y  2369)  ; 
asimismo  aquellos  casos  en  los  cuales,  después  de  obtenida 
la  absolución  en  virtud  del  canon  900,  queda  la  obligación 
de  recurrir  a  la  Sagrada  Penitenciaria  y  de  obedecer  sus 
órdenes  (Cfr.  Decr.  S.  P.  16  Nov.  1928).  Concedemos 
igualmente  a  cada  uno  de  los  confesores  aprobados  la  fa- 
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cuitad  de  dispensar  con  justa  causa  todos  los  votos  pri- 
vados, aún  juramentados,  excepción  hecha,  empero,  de 
aquellos  que  en  fuerza  del  canon  1309,  están  reservados 
a  la  S.  Sede,  y  del  voto  aceptado  por  un  tercero,  a  quien 
por  lo  mismo  la  dispensa  reportaría  perjuicio  siempre  que 
éste  no  haya  renunciado  a  su  derecho.  Los  votos  penales 
podrán  ser  conmutados  también,  más  únicamente  en  obras 
que  con  igual  eficacia  retraigan  del  pecado. 

Dichas  facultades  de  absolver  y  dispensar  podrán  apli- 
carse únicamente  a  quienes  tuvieren  sincera  voluntad  de 
ganar  el  Jubileo,  y  por  lo  mismo  de  cumplir  las  obras  pres- 
critas o  conmutadas.  Más  en  caso  de  que  una  vez  obtenida 
la  conmutación  o  dispensa,  se  hallen  impedidos  por  causa 
legítima  de  cumplir  las  otras  obras  mandadas,  determina- 
mos benignamente  que  tal  absolución  o  dispensa  sean 
válidas  por  igual. 

Nótese  además,  que  los  confesores  sólo  podrán  hacer 
uso  de  las  facultades  dichas  in  foro  conscientice  etiam 
extra  sacramentan,  como  no  se  trate,  evidentemente,  de 
un  pecado  que  requiera  absolución  sacramental. 

Los  que  hubieren  incurrido  nominatim  en  alguna  cen- 
sura, o  hubieren  sido  denunciados  públicamente  como 
tales,  no  pueden  gozar  del  beneficio  del  Jubileo,  hasta  tanto 
que  no  hayan  satisfecho  a  su  respectiva  obligación  en  el 
fuero  externo,  según  Derecho;  sin  embargo,  siempre  que 
sinceramente  hayan  depuesto  la  contumacia  en  el  fuero 
interno,  y  aparezcan  bien  dispuestos,  podrán,  removido  el 
escándalo,  recibir  la  absolución  sacramental  con  el  sólo 
objeto  de  lucrar  el  Jubileo,  y  con  la  obligación  de  someterse 
cuanto  antes  en  el  fuero  externo,  de  acuerdo  con  el  Derecho. 

Por  lo  que  toca  a  la  Indulgencia  Plenaria  aplicable  a  sí 
mismo  o  a  las  almas  del  Purgatorio,  puede  ganarse  el  Año 
Santo  dos  o  más  veces,  con  tal  que  se  repitan  dos  o  más  veces 
las  obras  prescritas.  Adviértase,  sin  embargo,  que  los  confe- 
sores sólo  podrán  hacer  uso,  aún  repetidas  veces,  de  la 
facultad  de  absolver  de  censuras  y  casos  reservados,  en 
favor  de  aquellos  que  por  vez  primera  ganan  el  Jubileo, 


Dígase  lo  mismo  de  la  facultad  de  conmutar  y  dispensar 
con  aquellos  penitentes,  que  aún  no  hayan  cumplido  todas 
las  obras  prescritas. 

No  cesan  durante  este  Año  Jubilar  las  demás  indul- 
gencias concedidas  por  otras  obras  diversas  de  las  reque- 
ridas para  el  Jubileo;  por  el  contrario,  a  fin  de  promover 
más  y  más  el  espíritu  de  oración,  concedemos  que  todos  los 
fieles  durante  el  corriente  año,  puedan  ganar  Indulgencia 
de  siete  años  y  siete  cuarentenas  cuantas  veces  oraren  de- 
lante del  Santísimo  Sacramento,  aún  encerrado  en  el  santo 
Tabernáculo,  según  la  mente  del  Sumo  Pontífice;  y  esto 
sin  detrimento  de  otras  indulgencias  otorgadas  a  la  misma 
piadosa  práctica.  Aquellos  que  diariamente  hicieren  esta 
piadosa  visita  durante  una  semana  completa,  podrán  ganar 
Indulgencia  Plenaria  con  las  condiciones  de  costumbre. 
Finalmente,  con  el  objeto  de  impulsar  la  piedad  del  Clero 
en  la  celebración  del  Santo  Sacrificio,  concedemos  a  todos 
los  sacerdotes,  y  para  el  lapso  del  corriente  año,  el  privile- 
gio personal  de  poder  aplicar  en  la  santa  Misa  cada  día 
Indulgencia  Plenaria  en  favor  de  una  alma  del  Purgatorio. 

Y  para  que  las  presentes  Letras  puedan  llegar  más  fá- 
cilmente a  conocimiento  de  los  fieles,  etc.  (sigue  la  fórmula 
acostumbrada  de  ¡as  Constituciones  Apostólicas). 

Dada  en  Roma  junto  a  San  Pedro,  el  día  6  de  enero, 
fiesta  de  la  Epifanía  año  1929,  séptimo  de  Nuestro  Pon- 
tificado. 

Fr.  ANDRES  CARD.  FRUHWIRTH, 

Canciller  de  ta  S.  I.  R. 


LORENZO  CAR.  LAURI, 

Penitenciario  Mayor. 


Esperamos,  Amados  Hijos  en  Nuestro  Señor,  que  os 
uniréis  al  regocijo  universal  de  la  Iglesia,  y  sabréis  apro- 
vechar el  caudal  de  gracias  que  trae  el  Año  Santo  para  la 
salvación  y  santificación  de  vuestras  almas,  contribuyendo 
así  eficazmente  al  advenimiento  de  la  Paz  de  Cristo  por  el 
Reinado  de  Cristo. 

Se  leerá  el  presente  Edicto  el  domingo  después  de  reci- 
bido, y  un  resumen  de  él  se  fijará  en  el  lugar  acostumbrado 
para  que  lo  puedan  leer  los  fieles. 


Guatemala,  27  de  Febrero  de  1929. 


*  LUIS, 

Arzobispo  de  Guatemala 
y  Administrador  Ap.  de  Vcrapaz  y  Fetén. 

Por  mandado  de  Su  Sría.  lima. 

¿Mariano  Tfossell  Jí., 

Secretario. 
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